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			Sinopsis

		

		
			A Susan le encantan tres cosas: la Navidad, la calidez de su hogar, y su pequeña tienda de lanas. Allí vende sus propias y agradables prendas, así como todo lo imprescindible para tejer y hacer ganchillo. Además, su tienda es el punto de encuentro preferido de las mujeres de Valerie Lane, pues Susan es amable y cariñosa, y los fríos meses de invierno se soportan mucho mejor en su tienda: se puede disfrutar de un ambiente acogedor haciendo punto y croché sin que falten el té de Laurie y los bombones de Keira, por supuesto. En realidad, la vida de Susan es perfecta: ama su trabajo, ama a sus amigas, y a Terry, su perrito. Sin embargo, cuando fuera empieza a nevar y se va acercando la Navidad, Susan se da cuenta de que tal vez le falta algo. Y va a vivir un invierno que lo cambiará todo… Y es que en Valerie Lane ¡todo es posible!

		

	
		
			El maravilloso mundo de las lanas

			Serie Valerie Lane

			Manuela Inusa

			 

			 Traducción de Noelia Lorente Romano
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			Para todos los apasionados de la Navidad.

			«It’s beginning to look a lot like Christmas...»

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Una noche terriblemente fría de principios de diciembre, una mujer salió a pasear con su cocker spaniel por la ciudad de Oxford, que estaba toda cubierta de nieve. La mujer iba bien protegida: vestía un abrigo largo y una bufanda de color lila, que ella misma había tejido, enroscada varias veces alrededor del cuello. Llevaba también un gorro y unos guantes para que no se le congelaran la cabeza y las manos, e incluso el perro lucía una chaquetita que le había tejido expresamente para que no pasase frío durante sus paseos nocturnos.

			La mujer, con unos ojos tan oscuros que parecía que reflejaran su alma al observarlos, apartó un poco de nieve que le había caído justo en el hombro derecho. La Navidad prometía ser muy fría: estaba convencida de ello y, de algún modo, incluso se alegraba de que fuera así, porque rara vez tenían la fortuna de vivir una Navidad blanca en Oxford.

			El perro tiró de la correa y la mujer lo soltó para que pudiese explorar el pequeño callejón él solo. Respiró el gélido aire invernal y observó las numerosas luces que habían colgado sus amigas y ella la semana anterior y que, desde entonces, adornaban la calle de Valerie Lane junto con el muérdago y el acebo. Los pequeños abetos plantados en las jardineras de enfrente de las tiendas estaban decorados con bonitas bolas de Navidad; las viejas farolas de la calle lucían engalanadas con lazos festivos, y los escaparates de las seis tiendas transmitían una gran calidez: un año más, sus propietarios se habían superado a sí mismos con la decoración navideña.

			Sus ojos se posaron en el anticuario que había justo enfrente y que antaño había sido la tiendecita de ultramarinos de la bondadosa Valerie Bonham, quien, hacía más de cien años, regentó la primera tienda de esa callejuela, bautizada después con su nombre en su honor. Aún hoy se oyen emocionantes historias acerca de Valerie: algunas parecen sacadas de un cuento de hadas.

			La mujer de la bufanda lila se quedó mirando su propia tienda, una tienda de lanas. No pudo evitar sonreír al ver el acebo a ambos lados de la puerta de entrada. El hecho de vivir en esa calle hacía que se sintiese tremendamente afortunada. Aunque había atravesado tiempos muy difíciles, momentos que prefería no recordar y de los que nunca había hablado con nadie en Valerie Lane, todo eso había quedado atrás. Ahora tenía la suerte de contar con su perro, sus encantadoras amigas y su propio negocio.

			Llamó al único macho que había en su vida, y este corrió enseguida hacia ella ladrando alegremente. A continuación, sacó las llaves del bolsillo del abrigo, abrió la puerta que había justo al lado de la tienda y subió las escaleras. El perro la siguió. Una vez arriba, suspiró hondo de nuevo junto a la puerta antes de entrar en el acogedor piso que era su hogar y que, sin embargo, resultaba algo más silencioso de lo habitual en esa época del año.

			Se acomodó en el sofá con una taza de té de mazapán y cereza que había traído de la tetería de su amiga, situada justo enfrente, y se puso una película navideña. Por un momento se olvidó de lo mal que lo había pasado y solo deseó que el amor la encontrara esa Navidad.

		

	
		
			1

			Susan abrió su tienda con una gran sonrisa. Enseguida se vio invadida por el aroma que desprendían los trocitos de naranja seca y las ramas de canela que había colocado en cuencos por todos los rincones del local. Había guirnaldas festivas colgando del techo y un muñeco de nieve y algunas figuritas de renos en el escaparate. Sí, reconocía que le encantaban la Navidad y todas las cursiladas que vendían durante aquella época los grandes almacenes de las inmediaciones. Aunque era un poco reacia a comprar en comercios de la competencia, justo el día anterior se había quedado boquiabierta observando la maravillosa decoración de los escaparates de Cornmarket Street. Por suerte, la gente se perdía a menudo en Valerie Lane, la callecita que salía de la calle principal, y el negocio iba tan bien en Navidad que Susan apenas tenía que preocuparse de su economía durante los siguientes meses.

			A todos los vecinos de Valerie Lane les gustaba mucho la pequeña calle, con sus acogedoras tiendecitas y el ambiente único que las rodeaba. En ocasiones, Susan creía que Valerie y su alma generosa continuaban presentes en aquel lugar. En esos momentos, sobre todo en Navidad, que era cuando la gente aún creía en los ángeles, se imaginaba que tal vez los observaba desde el cielo y les daba su bendición.

			—¡Susan! —oyó que la llamaba alguien.

			Miró a su alrededor y vio que Tobin caminaba hacia ella. Era el dueño de Emily’s Flowers, la floristería de al lado. Había bautizado la tienda con el nombre de su abuela, quien, a su vez, era su socia en la sombra. Tobin era el chico nuevo del grupo, ya que solo llevaba tres meses en Valerie Lane, pero todo el mundo le había cogido cariño ya. Se había convertido en un verdadero amigo: siempre ofrecía su ayuda a los demás con una sonrisa en los labios. Sí, Tobin encajaba bien en Valerie Lane, había pensado Susan a menudo últimamente.

			Le quitó la correa a Terry, con quien había ido a dar un paseo, y se volvió hacia Tobin, quien, con el cabello rubio, la nariz respingona y la sonrisa traviesa, no aparentaba para nada los treinta años que estaba a punto de cumplir.

			—Buenos días, Tobin. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, gracias. ¿Qué tal tú?

			—Genial. Contenta de que haya llegado el frío ya. ¡Espero que por fin pasemos una Navidad blanca!

			—Bueno, faltan dos semanas y media para Navidad. Todavía puede cambiar el tiempo.

			—¡Aguafiestas! —dijo Susan riéndose—. Oye, ¿sigue en pie nuestra cita? —Habían decidido ir juntos esa semana al mercadillo navideño.

			—Sí, claro. Precisamente quería hablarte de eso. ¿Cuándo puedes?

			Se paró a pensarlo un momento. Era miércoles, el día que quedaba con sus amigas por la tarde.

			—¿Qué te parece mañana? —propuso.

			—Perfecto. Mañana inauguran el mercado de Navidad de Broad Street. No queda lejos.

			—Fantástico —acordó Susan.

			—¿Nos vemos después de cerrar la tienda? —preguntó Tobin sonriendo.

			—Muy bien. Aunque antes tendré que sacar a Terry un momento y darle de comer.

			—¿Y por qué no se viene con nosotros? —inquirió Tobin mientras se agachaba para acariciar al animal.

			—¿No te importa?

			—¿Por qué iba a importarme? Me encanta este granujilla.

			—Ya... —Susan lo pensó unos segundos—. Los mercados suelen estar siempre abarrotados de gente en Navidad; no quiero que pisen a mi pequeñín. Será mejor que vayamos solos, ¿de acuerdo?

			—Como quieras. —Tobin rascó a Terry por detrás de las orejas y se rio—. Tú sí que llevas un jersey bonito, amigo.

			—Se lo he hecho yo —le informó Susan.

			—Ya me lo imaginaba. —Esbozó una sonrisa—. Mira, si tiene muñecos de nieve...

			—Si quieres te regalo uno a ti también por Navidad.

			Tobin hizo una mueca.

			—Me gusta mucho esta época, pero prefiero los jerséis sencillos. Aunque Laurie seguro que estaría encantada con algo así. Ayer me crucé con ella y llevaba un vestido rojo enorme con estrellas y lentejuelas.

			Laurie, la dueña de la tetería, estaba embarazada de nueve meses. Su primer bebé iba a nacer a finales de año, y ella y su marido Barry (que también era su proveedor de té) estaban más que felices.

			—La verdad es que no sé si sería preferible tejer una talla muy grande para ahora o una para el año que viene.

			—Quizá mejor un par de tallas menos. El bebé nacerá pronto, ¿no?

			Susan asintió.

			—Justo después de Navidad. Sale de cuentas el 30 de diciembre.

			—Puede que nazca el día de Navidad.

			—Sería precioso, ¿verdad? —A Susan se le iluminó el rostro. Se alegraba enormemente por su amiga y por la suerte que tenía.

			—Te encanta la Navidad, ¿no? —preguntó Tobin de repente.

			—Más que nada en el mundo.

			Al fin y al cabo, le habían sucedido muchas cosas positivas en esa época; por ejemplo, había inaugurado su tienda justo en Navidad.

			—Bueno, me alegro de que podamos quedar mañana por la tarde.

			Susan también se alegraba. Pensó en lo agradable que era compartir amistad con un hombre a quien no temía en absoluto, porque este mostraba con claridad sentimientos por otra persona. Tobin y ella se habían hecho buenos amigos en los últimos meses y organizaban planes juntos a menudo. Por supuesto, hacía todo lo posible por dedicarles tiempo también a sus amigas: Laurie (la dueña de la tetería), Ruby (del anticuario), Keira (de la chocolatería) y Orchid (de la tienda de artículos de regalo). Tobin estaba irremediablemente enamorado de esta última, aunque no lo habría admitido nunca porque Orchid tenía novio desde hacía años. En cualquier caso, Susan percibía cierta tensión entre ellos cada vez que se veían, lo que suele suceder cuando la gente está enamorada, y por esa razón Tobin no participaba muy a menudo en los encuentros de los miércoles.

			Siguiendo la maravillosa tradición iniciada por Valerie Bonham, todos los miércoles, al cerrar la tienda, se reunían en la tetería Laurie’s Tea Corner, donde todo el mundo era bienvenido: gente que acudía en busca de un oído atento, un hombro donde apoyarse, un buen consejo o simplemente una taza de té. Susan no se perdía esas reuniones por nada del mundo. Ya no podía imaginarse la vida sin sus amigas. Era feliz y estaba agradecida de poder contar con ellas.

			—Pásate esta noche otra vez por la Tea Corner —le dijo a Tobin.

			—No puedo, tengo una cita.

			—¿Ah, sí? ¿Con quién?

			—Con Christine. Ya sabes, la enfermera que vive encima de la tienda de Ruby.

			—¿Sí?

			Susan se sorprendió. Christine tenía el cabello negro y estaba más bien rellenita; era muy distinta a Orchid.

			—Sí. Me hice un corte bastante profundo en el dedo ayer, mientras preparaba un ramo, y tuve que ir a urgencias.

			Levantó la mano y Susan se dio cuenta de que llevaba un vendaje.

			—Vaya, pobre... Espero que no sea muy grave.

			—Tuvieron que coserme la herida. Por cierto, ¡adivina quién me curó!

			—¿Christine?

			—Exacto. Me pidió una cita y pensé «¿Por qué no?». Así que hemos quedado para comer juntos —respondió Tobin riendo.

			Susan no le dijo que podía ahorrarse la cita, porque de todos modos aquello no iba a salir bien (y estaba segura de ello). Aun así, tenía razón: ¿por qué no compartir una comida agradable?

			—Entonces, que te diviertas mucho... con Christine.

			—Gracias. Yo también te deseo un día ajetreado.

			Susan sonrió y siguió a Tobin con la mirada; luego entró por fin en su tienda. Terry fue a acomodarse en su rincón y Susan cogió algunas madejas de lana de los numerosos estantes donde estaban ordenadas por colores. Acababa de decidir que iba a regalarle un jersey navideño a Tobin de todos modos. Si no le gustaban los muñecos de nieve, tejería uno más sencillo. El azul era un color que le sentaba bien: combinaba con sus ojos cálidos.

			A las doce en punto, como todos los días, Susan hizo una pausa para almorzar. Se llevó a Terry, que enseguida se dirigió a su árbol preferido, y compró un curri indio para comérselo en la tienda. Siempre cerraba a mediodía, aunque no estaba fuera más de un cuarto de hora. Sus clientes lo sabían y apreciaban que fuera así.

			Al doblar la esquina de Valerie Lane, pensó en lo mucho que le apetecía una buena taza de té caliente, así que paró un momento en la tetería de Laurie.

			—Hola, querida —la saludó su amiga. Tenía las mejillas tan sonrosadas que hacían juego con su larga melena de color cereza—. ¿Qué quieres tomar?

			Susan se quedó asombrada: cada vez que veía a Laurie, la encontraba más gordita.

			—¿Qué me recomiendas?

			—Veo que traes el almuerzo —dijo Laurie señalando la bolsa blanca de papel que llevaba Susan en la mano.

			—He comprado un curri de verduras en el restaurante indio.

			—Ajá... —soltó Laurie, y su mirada se desplazó hasta las latas de té de encima del mostrador, con toda la selección de infusiones que servía. Varias estanterías y una antigua cómoda con cajones abiertos servían para exponer todos los tés a la venta. Había numerosas variedades procedentes de todo el mundo, y Susan había descubierto mezclas fantásticas que no conocía. Visitar a Laurie era como viajar al Lejano Oriente—. ¿Qué te parecería un té de manzana? Realza el aroma de algunas especias, como el cardamomo y el cilantro de tu curri.

			—En realidad venía pensando en algo más navideño.

			Laurie sonrió. Por supuesto, sabía que a Susan le encantaba la Navidad.

			—Entonces prueba el té de manzanas asadas.

			—Vaya, suena bien. ¡Perfecto!

			Los ojos de Susan mostraron cierto brillo, como le sucedía siempre que abría la puerta a los sentidos; estaba impaciente por oler y saborear el té.

			Laurie le llenó una taza grande y Susan le dio dos libras con ochenta.

			—Te devolveré la taza esta noche.

			—De acuerdo. ¡Que lo disfrutes!

			—Gracias. Oye, Laurie... —Susan se acordó de algo según se iba y volvió a girarse. Se quedó mirando el vientre enorme de Laurie y preguntó—: ¿De verdad vamos a organizar el mercadillo navideño en Adviento como solemos hacer?

			Oxford, al igual que todas las ciudades grandes, contaba con suficientes mercados festivos; sin embargo, ellas creían que era bonito organizar algo similar en Valerie Lane. Hasta el momento no les había resultado posible organizar un mercadillo que durara varias semanas, puesto que la mayoría dirigía la tienda a solas. Ahora Laurie y Keira contaban con ayudantes, a Ruby la ayudaba su novio Gary, y Tobin había contratado a media jornada a Barbara, que también residía en Valerie Lane. Orchid y ella eran las únicas que seguían solas en sus tiendas, aunque podían apañárselas durante un fin de semana. Por ejemplo, el año anterior Susan le había pedido ayuda a una conocida del grupo de tejedoras para el puesto en el mercado navideño.

			—¡Claro que sí! Me encanta nuestro mercadillo navideño.

			—Pero solo si de verdad puedes. Este año la situación es algo especial, y ya tuvimos que cancelarlo otro año.

			Se refería al año en que falleció Meryl, la madre de Ruby. Meryl era la dueña del anticuario y sufrió una muerte repentina. Ese invierno ninguna tuvo ganas de celebrar mucho las fiestas. Sin embargo, Ruby acabó siguiendo los pasos de su madre, se hizo cargo de la tienda y con el tiempo la transformó en una librería de viejo. Ruby se había convertido en una buena amiga para todas, al igual que lo había sido Meryl. Sus amigas veían reflejadas en ella la bondad y amabilidad de su madre.

			—Eso fue distinto —dijo Laurie—. Nuestro mercadillo navideño debería celebrarse como siempre. No me puedo creer que aún no hayamos organizado nada. Creo que últimamente tenemos todas demasiadas cosas en la cabeza. Será mejor que hablemos esta tarde sobre el tema y concretemos un día. ¿Te parece?

			Susan sonrió satisfecha.

			—¡Perfecto! Que acabes bien el día, Laurie. Y saluda a Barry de mi parte.

			Sabía que, desde que Laurie estaba embarazada, el marido de su amiga se pasaba por la tienda todos los miércoles para llevarle algo de comida.

			—Gracias, lo haré.

			Laurie sonrió radiante, y Susan atravesó la callejuela adoquinada con el té de manzanas asadas en la mano. Sentía su aroma en la nariz y le brillaba el rostro de alegría. La Navidad estaba cerca, muy cerca, y confiaba en que las semanas siguientes transcurriesen despacio para disfrutar plenamente de cada momento.
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			Como de costumbre, Susan no pudo evitar sonreír cuando entró en Laurie’s Tea Corner porque, al abrir la puerta de la tienda, se había encontrado de nuevo con una escena muy especial en un ambiente maravilloso: sus cuatro amigas estaban ya reunidas en una acogedora esquina bebiendo un té delicioso y riéndose de cualquier cosa.

			—Buenas tardes, Susan y Terry —saludó Laurie—. ¡Qué bien que estéis aquí!

			Susan llevó a Terry hasta el rincón donde siempre se acomodaba cuando acompañaba a su dueña a la tetería los miércoles por la tarde. Laurie incluso había colocado una suave manta en el suelo especialmente para él.

			—¡Qué bien huele! ¿Puedo probar lo que quiera que sea?

			—Es té de naranja y anís estrellado, y, claro, ahora mismo te pongo una taza —dijo Laurie mientras le servía el té.

			Se acordó de la taza del mediodía que se había guardado en el bolsillo del abrigo y la dejó sobre el mostrador. Vio que el señor Monroe, vecino de Valerie Lane, y Mary, la madre de Keira, estaban sentados a una de las mesas que había junto a la ventana, y los saludó. Llevaban unos meses saliendo tras haberse conocido un miércoles por la tarde en la Tea Corner. Desde entonces eran uña y carne. Y en ese instante también charlaban con animación.

			Susan se sentó en el asiento que quedaba libre entre Ruby y Keira, y dio una palmadita con las manos.

			—¿Cómo estáis?

			—Muy bien. ¿Y tú? —replicó Keira.

			—Genial. Me encanta la Navidad, ya lo sabéis. —Luego, bajando la voz, añadió—: Por cierto, parece que tu madre está enamoradísima del señor Monroe.

			—¡Sí! Nunca la había visto así antes —le hizo saber Keira—. Me alegro de que los hayamos emparejado.

			—El mérito debería ser mío —dijo Orchid. Estaba orgullosa de ser la celestina del grupo. Al fin y al cabo, también les había echado una mano a Laurie y Barry. Los dos eran tan tímidos el uno con el otro que, sin la ayuda de Orchid, aún seguirían hablando solo de té.

			—¡Anda ya! Fue cosa de todas, ¿no? —repuso Susan—. Además, fui yo quien convenció a Mary para que fuese a la Fiesta de Primavera. Estuvo ayudándome en mi puesto y fue ese día cuando tuvieron su primera cita.

			—Si no le hubiese dicho al señor Monroe que a Mary le gustan las rosas amarillas y este no le hubiese regalado un ramo que ella interpretó como una señal del destino, tal vez jamás se habría enamorado de él.

			—Chicas, dejadlo ya. Lo importante es que mi madre es feliz; no importa quién haya contribuido a su suerte —intervino Keira, que se volvió hacia Ruby. Esta nunca hablaba demasiado, prefería escuchar en silencio—. ¿Cómo está tu padre, Ruby?

			—Le va muy bien, gracias por el interés. Desde que Gary se mudó con nosotros tiene un nuevo mejor amigo. Se pasan el día jugando al ajedrez o a hundir la flota. Mi padre incluso come con normalidad a veces, sobre todo cuando cocina Gary.

			Después de sufrir una terrible tragedia, Gary había vivido durante años en la calle, en concreto en la esquina que forman Cornmarket Street y Valerie Lane. Entre Ruby y él siempre había existido una relación especial que, con el tiempo, había acabado por convertirse en amor. En junio Gary se fue a vivir con Ruby y su padre, un hombre algo desorientado, por así decirlo, y logró que la vida de ambos cambiara a mejor. Después de que su madre falleciera de repente, Ruby había tenido que abandonar sus estudios en Londres y regresar a Oxford para hacerse cargo de su padre y de la tienda. Ahora era una persona diferente. Había dejado atrás la tristeza y, aunque continuaba siendo muy introvertida, porque Ruby sencillamente era así, su rostro brillaba cada vez más a menudo.

			—¿Ya no quiere comer plátanos durante una semana entera? —preguntó Susan.

			—¿O pepinillos? —rio Orchid entre dientes.

			Ruby negó con la cabeza.

			—Aún tiene sus semanas de siempre y se concentra en una sola comida. De todos modos, ahora ya acepta algún cambio. Por ejemplo, cuando toca comer judías, también se come los burritos. Además, le gusta la pasta con cualquier salsa y acompañamiento. La verdad es que resulta un alivio que haya cambiado en ese aspecto. Y encima es mucho más saludable.

			En efecto. Susan era incapaz de imaginar cómo debía de ser la digestión comiendo solo plátanos durante una semana.

			—Me alegro por ti, cariño —le dijo a Ruby—. Si te apetece, puedes volver a traer a tu padre algún miércoles. Y a Gary también, por supuesto.

			Pensó que hacía mucho tiempo que ninguno de los dos iba por allí.

			—Lo haría, pero los miércoles por la tarde van a jugar a los bolos. Les hacen descuento a los jubilados.

			—Es genial. Es muy amable por parte de Gary que haga tantas cosas con tu padre.

			—Sí, es un tesoro —confirmó Ruby, que se mostraba plenamente feliz.

			—Y ¿qué más novedades tenéis? —Susan miró a las demás—. Orchid, ¿cómo van las cosas con Patrick?

			Orchid y Patrick llevaban juntos tres años y medio.

			—Como siempre.

			«Vaya. A eso se le llama una respuesta corta», se dijo Susan, y pensó si debía indagar más, no porque sintiese curiosidad, sino porque quería saber a toda costa si podría surgir algo entre Orchid y Tobin. Como era evidente, no deseaba que Orchid y Patrick rompieran, pero Tobin le caía muy bien y consideraba que merecía que sus sentimientos fuesen correspondidos. Lástima que hubiese escogido precisamente a Orchid.

			—¿Qué haréis en Navidad? —le preguntó a Orchid.

			—Iremos a casa de mis padres, como siempre. Phoebe, Lance y Emily vendrán también. Comeremos pastel de ciruela como manda la tradición, beberemos vino caliente con especias y jugaremos al amigo invisible robado. —Phoebe era la hermana de Orchid; Lance, su maravilloso esposo, y Emily, su encantadora hijita.

			—¿Qué es el amigo invisible robado? —preguntó Laurie.

			—¿No lo sabes? Es una variación del amigo invisible que todos conocemos. Se envuelven pequeños regalos y se apilan en el centro de la mesa. Luego se lanza un dado y quien saca el número seis coge uno. Cuando ya no quedan regalos, puedes robárselos a otra persona. Es divertido, sobre todo porque, cuando juegas al amigo invisible robado, en lugar de regalos bonitos te toca cualquier baratija, cosas inútiles que conservas en el armario desde hace años y que ya no necesitas o que compraste en un todo a cien.

			—¿Qué, por ejemplo?

			—Déjame pensar... El año pasado me tocaron un cucharón de sopa y una caja de preservativos.

			Keira se rio.

			—¿Y quién hizo los regalos?

			—Phoebe. Mi hermana tiene un extraño sentido del humor. —Hizo una mueca—. Hay que regalar algo que tú ya no necesites, y la Navidad pasada ella ya no necesitaba preservativos porque estaba a punto de dar a luz.

			—Es cierto. Como Laurie. Ella también tendrá el bebé muy pronto —dijo Susan entusiasmada.

			Se percató de que Ruby miraba melancólica la tripa de Laurie. A lo mejor también deseaba tener un niño, se dijo. Ruby le había contado unas semanas antes que Gary había estado casado una vez y había tenido un hijo. Su mujer y el niño habían fallecido en un accidente de tráfico, y Gary le había dicho a Ruby que no deseaba formar otra familia: el recuerdo le resultaba demasiado doloroso.

			—Sí, y sobre todo voy a disfrutar de que puedo comer lo que quiera y cuanto quiera —dijo Laurie mientras se acariciaba el vientre redondo.

			—Pero tendrás que olvidarte del champán que compran cada año tus padres —le soltó Keira. Laurie y Keira eran muy buenas amigas desde hacía años.

			—¿No os lo he contado? Este año se ha cancelado la fiesta pija de casa de mis padres porque se van a Maui a pasar la Navidad.

			—¿Dónde está Maui? —preguntó Orchid.

			—Creo que en Hawái. Lo que os decía: no estarán en casa, así que no tendré que pasarme toda la noche sonriendo aquí y allá ni respondiendo a las preguntas de la alta sociedad: ¿por qué se te ocurrió abrir una simple tetería?, ¿por qué no te haces socia del club de campo de una vez?, ¿has pensado en pasar por el quirófano a hacerte un lifting cuando nazca el bebé?

			Los padres de Laurie eran increíblemente ricos. William, su padre, era dueño de una cadena de balnearios, y su madre solo sabía hablar de bótox y de moda. Laurie se había desahogado muchas veces con sus amigas contándoles sus historias. De todos modos, a pesar de la visión esnob que su padre tenía del mundo, ella le tenía más cariño a él que a su madre. En realidad era un hombre de lo más amable. Cuando Ruby inauguró la librería, le trajo una enorme caja repleta de libros valiosísimos que guardaba en la biblioteca de su casa.

			—¡Qué lástima....! ¡Con las ganas que tenías de celebrar la Navidad así! —se lamentó Keira guiñándole un ojo a Laurie.

			—Sí, ¡es una verdadera pena! —contestó Laurie devolviéndole el guiño.

			—A propósito de celebraciones navideñas —comentó Susan—, Laurie y yo hemos hablado antes brevemente sobre el tema: ¿os parece bien que este año organicemos nuestro tradicional mercadillo navideño?

			—¡Claro que sí! —replicó Orchid enseguida.

			Keira asintió.

			—¡Por supuesto! Si Laurie se siente con ánimo suficiente...

			Todas miraron a Laurie.

			—¡No me lo perdería ni aunque se me adelantara el parto!

			—¡Me alegro! —señaló Ruby—. Porque tengo una idea muy especial de lo que podría vender este año.

			Susan se preguntó qué sería. Los últimos años, a diferencia de sus amigas, Ruby no había podido ofrecer nada de su tienda, porque daba la impresión de que los regalos procedían de cualquier parada del rastro en lugar del mercado navideño, así que por lo general vendía objetos elaborados por ella misma. El año anterior Susan se había reunido un par de tardes con Ruby para confeccionar juntas pequeños gnomos: Ruby los formaba con cartulina y los pintaba, y luego Susan les añadía abrigos diminutos y gorritos. Ruby los vendió a seis libras cada uno, y la mitad del dinero que ganó lo donó al albergue para las personas sin hogar.

			—¿Venderás los preciosos marcapáginas que tienes en la tienda? —Los confeccionaba ella misma al estilo vintage y, en efecto, eran excepcionales. Hasta ahora había vendido cinco.

			—No, había pensado en algo muy distinto. —Todas la miraron con interés—. En mermelada.

			—¿Quieres decir...? —Los ojos de Laurie brillaron de inmediato.

			—Exacto. La famosa mermelada de cereza de Valerie. Aún tengo un montón de cerezas congeladas.

			Según la leyenda, la bondadosa Valerie elaboraba sus mermeladas con las cerezas del árbol del final de la calle. El cerezo seguía en el mismo lugar y todos los veranos daba tal cantidad de fruta que todas se la llevaban por kilos a casa.

			—¡Es genial! —señaló Keira—. ¿Has encontrado la receta en alguno de los diarios?

			Todas sabían desde hacía poco que Ruby conservaba los diarios de Valerie. Los había encontrado debajo de un tablón de madera del suelo de la tienda de antigüedades que regentaba su madre, y en su día había pertenecido a Valerie Bonham. Ruby había guardado el secreto durante todos esos años y lo había compartido con sus amigas el verano anterior. Susan se había sentido un poco molesta de que Ruby les hubiese ocultado algo tan importante, pero, al recordar que ella misma no les había contado ciertas cosas a sus amigas, se tranquilizó. Todo el mundo guardaba algún secreto, y la mayoría tenía un buen motivo para ello.

			—Sí, la receta está en el séptimo diario —les contó Ruby.

			Desde que se había revelado el secreto, Ruby llevaba alguno de los diarios los miércoles por la tarde y les leía fragmentos. Tan solo habían leído los tres primeros diarios, pero Susan consideraba que estaba bien así; de ese modo podrían continuar su lectura durante más tiempo.

			—Me parece que es una idea fantástica —señaló Laurie.

			Ruby sonrió complacida.

			—He pensado... que hasta podría vender una variedad más.

			—¿De Valerie? —quiso saber Orchid, que estaba en su silla con las piernas cruzadas mientras jugueteaba con el extremo de su rubia cola de caballo.

			—No. Me refiero a la mermelada de Navidad que hacía mi madre.

			—¿La de manzana y canela? —preguntó Susan en un súbito ataque de nostalgia. Ruby asintió—. ¡Me encantaba! Sería fantástico que la vendieses en nuestro mercadillo navideño. ¡Sería maravilloso!

			Las demás hicieron una señal de aprobación; a excepción de Orchid (que por desgracia no había conocido a la madre de Ruby porque había llegado a Valerie Lane más tarde), todas echaban terriblemente de menos a Meryl. Sería precioso revivir una vez más una de sus antiguas tradiciones. Susan recordaba a la perfección que todos los meses de diciembre Meryl preparaba montones de tarros de mermelada de Navidad y les regalaba uno a cada una. No eran unos tarros de mermelada cualesquiera, no: Meryl los decoraba con estrellas brillantes y les ponía una etiqueta con el borde dorado, donde escribía con ornamentada caligrafía MERMELADA DE NAVIDAD y anotaba la fecha de elaboración. Todos los tarros llevaban un lazo dorado a modo de adorno.

			—Susan tiene razón —dijo Laurie—. No lo pienses más y hazlo. Es una idea fantástica.

			Keira asintió con ella, entusiasmada.

			—¡Oh! ¡Mirad quién viene por allí! —gritó Orchid.

			Todas miraron por la ventana para comprobar que en ese momento su querida y vieja amiga la señora Witherspoon llegaba con su marido, Humphrey. Él le aguantó la puerta a su adorable esposa y ambos entraron en la tienda.

			Laurie se levantó de inmediato, algo que cada vez le costaba más hacer.

			—Hola, señora Witherspoon. Hola, Humphrey. ¡Qué bien que nos acompañen!

			—Hola, queridas —replicó la señora Witherspoon, que estaba ya a punto de cumplir los noventa.

			A modo de saludo, Humphrey se quitó su gorra de comandante aéreo; solía ponérsela cuando trabajaba de piloto y, al parecer, ahora nunca salía de casa sin ella. Hizo una reverencia.

			—Señoritas, es un verdadero placer.

			Susan no pudo reprimir una sonrisa. Laurie les ofreció té a los dos. Luego trató de acercar una de las mesas metálicas para que todos pudiesen sentarse juntos. Susan fue hasta ella enseguida para ayudarla.

			—No deberías coger mucho peso, Laurie.

			Orchid acercó dos sillas y la pareja mayor se sentó.

			—¿Cómo estás, Laurie? —preguntó la señora Witherspoon con interés—. ¿Cuánto falta para que nazca?

			La anciana había sido comadrona hacía muchos años y había ayudado a traer al mundo a miles de niños.

			—Salgo de cuentas el día 30 de diciembre. Me encuentro muy bien, gracias por preguntar. Bueno, no consigo atarme los cordones de los zapatos sola y tampoco puedo dormir por las noches porque la pequeña me da pataditas en el vientre, pero...

			—¿La pequeña? —la cortó Orchid—. ¿Es una niña?

			Laurie se puso roja.

			—Sí... Sí, ya lo sé, queríamos que fuese una sorpresa. Pero Barry estaba tan impaciente por saberlo que la última vez se lo preguntó a la doctora mientras yo me estaba vistiendo. Y mi marido es incapaz de ocultarme nada. Hace dos días que lo sé.

			Susan movió la cabeza divertida. Laurie y Barry eran incapaces de guardarse un secreto el uno al otro. Recordaba perfectamente el día que se casaron. La boda tuvo lugar un caluroso día de agosto. Todas se hallaban presentes en la ceremonia y contemplaban a Laurie enfundada en su maravilloso vestido blanco, bajo el cual ya se hacía visible su pequeño vientre abultado. Era evidente que el novio ya había visto el vestido mucho antes del día de la boda, y también que habían ensayado los votos. Pero Susan no creía que algo semejante les fuera a traer mala suerte a ninguno de los dos: estaban hechos el uno para el otro.

			—¡Oh, me alegro por ti! —dijo Ruby, que se levantó y le dio un abrazo a Laurie.

			—¿Ya habéis elegido el nombre? —quiso saber Orchid.

			—Todavía no nos hemos puesto de acuerdo, pero tenemos algunas ideas.

			—¡Venga, cuéntanoslas!

			—A Barry le encanta el nombre de Delphine. Yo preferiría uno más clásico, como Clara o Joanna.

			—Me parecen todos preciosos —indicó Ruby.

			—Señora Witherspoon, seguro que usted escuchó muchos nombres raros cuando trabajaba, ¿verdad? ¿La gente normal también les pone a sus hijos nombres como Apple o Brooklyn, o solo lo hacen los famosos?

			La señora Witherspoon se llevó la mano a la barbilla y frunció un poco el ceño. Parecía que lo estaba pensando, pero entonces se dirigió a las chicas con su encantadora sonrisa.

			—Oh, sí. Había nombres extraños. Una madre joven quiso llamar Caramelo a su hijo porque había sido su dulce favorito durante el embarazo. Un matrimonio muy religioso llamó Jesucristo al suyo. Algunos les ponían a sus hijos el nombre del lugar en el que habían sido engendrados, como Milán o Atenas. También había parejas que tenían un apellido determinado y deseaban que su hijo se llamara exactamente igual que alguna persona famosa.

			—Pónganos un ejemplo —le pidió Susan.

			—A ver, dejad que piense... En 1962 hubo un matrimonio, el señor y la señora Shakespeare, que tuvieron un niño.

			Susan estaba profundamente impresionada de la buena memoria de la anciana.

			—¿Nos está diciendo que le pusieron William al niño? —preguntó Orchid.

			—¡Vaya que sí! —La señora Witherspoon se rio—. También hubo un señor y una señora Churchill.

			—Oh, no. Pobre niño... —Keira se compadeció del pequeño Winston, que a esas alturas ya debía de ser mayor. ¿Se habría convertido también en político?

			—¡Cuéntenos más cosas! —le instó Orchid.

			—Ay, queridas. ¡Había muchos nombres! ¡Nacían muchos niños!

			El rostro de la señora Witherspoon reflejó cierta nostalgia. La buena mujer, por desgracia, no había tenido hijos, y Susan consideraba que aquello era muy triste, porque, de no haber sido así, ahora tendría una familia que se preocuparía por ella. Si no tuviese a las mujeres de Valerie Lane y, por supuesto, a su esposo Humphrey, estaría sola de verdad. Pero, por suerte, el amor había llamado a su puerta siendo muy mayor, y desde hacía seis meses se había convertido en la señora Graham (aunque, para ellas, siempre seguiría siendo la señora Witherspoon).

			—¿A alguien le apetece más té? —preguntó Laurie.

			Ruby y Keira asintieron agradecidas. Mientras tanto, Orchid le contó a la señora Witherspoon que ese año deseaban organizar de nuevo el mercadillo navideño.

			—¡Qué maravilla! Vuestro mercadillo navideño es el que más me gusta. Es muy íntimo y acogedor. Ya verás como te gusta, Humphrey.

			—Estoy impaciente por verlo. ¿Qué tienen previsto vender?

			—Cada año intentamos ofrecer cosas nuevas —le explicó Laurie—. Por ejemplo, yo siempre tengo distintas variedades de té navideño. Se pueden tomar fuera, en el puesto mismo, para entrar en calor, o bien comprarlo y envolverlo con una bonita presentación. El té es un precioso regalo de Navidad.

			Humphrey miró a Keira, que estaba sentada junto a Laurie.

			—Y ¿usted?

			—Todas las Navidades hago bombones o galletas especiales. En cualquier caso, creo que este año haré algo con mazapán. Últimamente me ha dado por el mazapán.

			«Vaya —pensó Susan—. ¿Será que Keira tiene un antojo?» Sabía lo mucho que deseaba también tener un hijo. Thomas y ella apenas llevaban un año juntos y, sin embargo, tenía la sensación de que no iban a esperar demasiado para ser padres. Pronto habría una gran tropa de niños corriendo por Valerie Lane. A Susan la invadía un poco la tristeza cada vez que pensaba en ello. A pesar de todo, sonrió y respondió a la pregunta que también acababa de hacerle Humphrey.

			—Con toda probabilidad, volveré a vender las bufandas y los gorros que hago yo misma. Siempre gustan mucho.

			—Vaya. Ya sé quién puede necesitar una bufanda nueva —comentó volviéndose a su querida esposa.

			¿La señora Witherspoon necesitaba una bufanda nueva? Ya le había tejido una, ¿no? Pensándolo bien, hacía mucho tiempo de eso. Habría podido hacerle una nueva de inmediato, pero, por lo visto, a Humphrey se le había ocurrido un regalo de Navidad y no deseaba estropearle los planes.

			—Ahora mi color favorito es el verde —le dijo la señora Witherspoon a Humphrey a modo de indirecta—. Ruby, ¿y tú qué quieres vender?

			—Precisamente estaba comentándolo antes de que llega­ran. Este año voy a vender algo muy especial, algo que significa mucho para mí: mermelada. La mermelada de cereza elaborada según la receta de la bondadosa Valerie y la mermelada de Navidad que hacía mi madre.

			La señora Witherspoon se llevó las manos al corazón.

			—La mermelada de Navidad de Meryl... Aún recuerdo cuando venía todos los años, en el mes de diciembre, para traerme un tarro de mermelada. ¿Te acuerdas? Siempre ibas con ella, incluso cuando eras muy pequeña.

			—Sí, no lo he olvidado.

			Ruby sonrió con lágrimas en los ojos; las demás también se pusieron nostálgicas.

			—¡Vaya, Ruby! Es una idea preciosa. Echaba tanto de menos la mermelada de Navidad... Lo mismo que a tu madre. A pesar de todo, consigues que nos sintamos un poco más cerca de ella. Y no solo gracias a la mermelada, querida.

			Ruby no tuvo más remedio que secarse un par de lágrimas y sonarse la nariz. Susan la abrazó. Una vez que se calmaron todas, la señora Witherspoon le preguntó a la última amiga del grupo:

			—Y ¿tú qué harás, Orchid?

			—A pesar de que será muy laborioso, creo que voy a vender velas hechas por mí misma. A la gente le encantan en la tienda. Si se venden tan bien como espero, a lo mejor incluso puedo regalarle a Patrick un fin de semana en París para pasar allí la Nochevieja.

			—París... —repitió Laurie ensimismada.

			—París es una ciudad enorme —comentó Humphrey—. Yo volaba muy a menudo allí. A veces tenía que quedarme un día entero entre un vuelo y otro. Si al final van, no deberían perderse los Campos Elíseos. Además, también merece la pena visitar el Sagrado Corazón.

			—De acuerdo. Si al final hacemos el viaje, nos pondremos en contacto con usted, así podrá recomendarnos qué ver por allí.

			—Será un placer.

			—¿Ha estado alguna vez en París? —le preguntó Ruby a la señora Witherspoon.

			—¿Yo? No, no, hija mía. No he salido de Inglaterra en toda mi vida. —A Susan le sucedía lo mismo. No había tenido la oportunidad de atravesar la frontera ni una sola vez. Lo cierto era que en una ocasión planeó hacer un viaje lejano, pero por desgracia no pudo llevarlo a cabo—. Está bien, no me miréis todas con tanta compasión. —La señora With­erspoon se rio—. No creo que sea tan grave. No me arrepiento ni un ápice de no haber estado en París o en cualquier otro lugar. Oxford es mi hogar, aquí tengo todo lo que necesito. Además, ahora Humphrey está conmigo. Puede contarme muchas cosas sobre esas tierras lejanas.

			Susan se alegró una vez más de que la señora Witherspoon hubiese conocido a Humphrey. Era bonito no estar sola, sobre todo en Navidad. Echó un vistazo al señor Monroe y a Mary, que seguían charlando animadamente al otro lado. Al mismo tiempo, Humphrey, que estaba sentado en diagonal frente a ella, le cogió la mano a su esposa y la sostuvo entre las suyas. Sí... Se respiraba amor y, con tan solo mirar a aquel hombre encantador, Susan habría podido convencerse de que aún había hombres buenos, si no fuera porque había renunciado a ellos hacía tiempo. Por desgracia, no había conocido a nadie así, no estaba hecha para el amor. Suspiró en su interior y sintió que le tiraban de la pierna. Era Terry; al parecer estaba listo para dar su paseo de buenas noches.

			—Creo que debería despedirme ya —les dijo a las demás mientras le acariciaba la cabecita a Terry. ¡Estaba tan agradecida de tenerle!

			—Ruby no nos ha leído nada aún —comentó Keira.

			Cierto, todavía no lo había hecho. Susan sabía que solo leería algo cuando los demás se hubiesen ido. Los diarios eran únicamente para las cinco amigas.

			—Lo sé, pero es tarde y Terry tiene ganas de salir a pasear. Me quedaré a escucharlo la próxima vez, ¿vale?

			—Por ahí llegan Gary y mi padre. Han venido a buscarme —dijo Ruby en cuanto se abrió la puerta de la tienda.

			—Qué lástima —se lamentó Laurie, que parecía de verdad triste.

			—¿Qué os parece si nos vemos las cinco mañana por la tarde para que Ruby nos lea algo? —propuso Keira.

			—Mañana no puedo —contestó Susan, si bien no desveló que tenía previsto ir al mercado de Navidad con Tobin, porque eso solo hubiese puesto nerviosa a Orchid de nuevo; siempre que hablaban de Tobin se comportaba de un modo extraño.

			—Yo tampoco —la apoyó precisamente Orchid—. Patrick y yo estamos invitados a una fiesta de cumpleaños.

			—Y ¿el viernes? —preguntó Laurie esperanzada.

			Todas estaban libres ese día, así que decidieron reunirse a las ocho de la tarde en casa de Laurie para que así ella pudiese descansar un poco. Llevarían algo de comer y pasarían una agradable velada para honrar a Valerie. Susan esperaba ansiosa ese momento, pero ahora debía cumplir el deseo de Terry y salir a pasear con él.

			Se despidió de todos y cogió a su cocker spaniel con la correa. Cuando salió de la Tea Corner empezaron a caer grandes copos de nieve. Susan echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Nieve... Solo para ella.

			—It’s beginning to look a lot like Christmas... —canturreó para sí misma mientras caminaba con Terry por Valerie Lane.
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